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			«Siempre juntas», me decías.

			«Lo sé, mamá, te siento cerca de mí».

			A mi madre, mi guía, mi tesoro, siempre conmigo.

		

	
		
			Capítulo 1
La vida con calma

			Siempre el paisaje, grandioso y perfecto. Lo admiras tanto que cada día das gracias por poder ver. Soy Óscar, y nunca he estado tan tranquilo y tan en paz con el mundo. He intentado despojarme de malas vivencias, de experiencias fallidas, de escasas oportunidades; y, un buen día, me vine a vivir al pueblo de mis abuelos, en plena montaña oriental leonesa, a orillas del Esla. Aquel pueblo, alojado siempre en mis recuerdos más valiosos, y que hoy, ya con alguna que otra cana, sigue siendo mi hogar. En mis ratos libres mi empeño es arreglar el antiguo pajar desvencijado, herencia de mi familia materna. A mis cuarenta años cumplidos, cada vez necesito menos cosas, son un lastre, soy más libre sin opulencia ni materialismo sin sentido.

			Mis días transcurren demasiado rápido para lo que me gustaría. Me levanto temprano, a las siete en punto. Desayuno mi café bien cargado mientras observo embelesado las montañas inmensas y me voy al monte con mi pick-up Nissan Navara y con Lobo, mi gran compañero de fatigas. La mayoría de las tardes las dedico a pintar, cocinar y descansar admirando las vistas más auténticas y fascinantes del mundo. Ahora, que el otoño está llegando a su fin y las horas de luz solar son pocas, me relaja infinitamente pintar en lienzo o en el bloc que llevo siempre conmigo. Los amigos y conocidos del pueblo y de las aldeas cercanas me llaman, y, en ocasiones, me aventuro a tomar una copa o un café por aquí cerca, aunque no suelo estar nada cómodo escuchando tragedias que suceden inmediatamente a divorcios traumáticos o piropos babosos provenientes de cuarentones hacia muchachas inexpertas. Entonces intento inventar cualquier excusa medio creíble y me refugio en la antigua casa de mi bisabuela María, donde solo puedo encontrar paz.

			Mi historia de vida es bastante triste. Me despedí de mis padres demasiado pronto, con tan solo diez años, tras sufrir los tres un accidente de tráfico, cuyas imágenes permanecen nítidamente en mi cabeza. De niño viví con la tía Carmen, la hermana de mi madre, una gran mujer y, hasta la fecha, la más fuerte y justa que he conocido. Fui un niño introvertido con los ojos siempre tristes, por mucho que se esforzaran a mi alrededor para hacerme sentir bien. Y llegó mi época rebelde y mis estudios superiores de Agrónomo en la Universidad de León, la época más feliz. Luego, mi etapa laboral en Madrid, exitosa profesionalmente, pero desdichada en el amor. Conocí a mi mujer en el trabajo, fue compañera y buena amiga mía unos años. Decidimos casarnos y Sandra llegó rápidamente. Siempre recordaré el olor de su piel y su carita de ángel el día que se fue para siempre. Ni he superado la muerte de mis padres, ni, por supuesto, la de mi hija querida. Intento vivir con el vacío que siento, nada más. ¿Mi mujer? Hace años que no tengo noticias de ella; seguimos casados, haciendo nuestra vida sin tener en cuenta al otro. Al mirarnos, la pérdida de nuestra hija se hacía cada minuto que pasaba más insoportable.

			Aquí estoy, sentado a la orilla del Esla, el río más largo de España que no desemboca en el mar, de aguas cristalinas, que transporta la nieve casi perpetua del Mampodre, el bien denominado padre Esla. Su sonido produce en mí tal calma interior que necesito escuchar sus aguas al menos una vez cada día. Mi fiel amigo Lobo está sentado muy cerca de mí y parece estar pensando en sus cosas perrunas.

			Estos últimos meses no descanso bien, duermo pocas horas seguidas. He decidido acostarme tarde, agotado, para ver si logro dormir al menos cuatro horas, pero hay veces que no lo consigo. Entonces me preparo un té verde, y pinto y pinto. Mi buen amigo Tomás me dice que tengo que montar una exposición en Riaño o en Cistierna. «La gente va a alucinar cuando vea tus cuadros», me dice. La verdad es que Tomás es buena gente, de esas que transmiten vibraciones sanas, de las personas que te dan energía y no te la chupan como un vampiro. He tenido mucha suerte de conocerlo. Tomás es fisioterapeuta, divorciado y sin hijos, aunque le gustaría tenerlos; todos los pequeños le parecen graciosísimos. Siempre he sabido que Tomás sería un buen padre.

			De camino a casa, me cruzo con varias personas que van y vienen de caminar, con el sano propósito de agilizar sus piernas y mejorar los resultados de la próxima analítica. Aquí todos nos conocemos y siempre nos saludamos, eso seguro; si no lo hacemos, nos parece que algo ocurre y que estamos molestos o enfadados por algún asunto importante. En el pueblo somos como una gran familia. Desde que me instalé aquí hace unos tres años, me he sentido en casa y sé que no podría estar mejor en ningún otro lugar.

			Durante todo el recorrido, de unos dos kilómetros aproximadamente, hasta mi casa, Lobo no se separa de mí, parece mi sombra. No he visto criatura más fiel. Era un cachorro cuando lo rescaté del río; estaba ahogándose, el pobre. Desde ese momento supe que tenía un compañero para siempre. Ahora está ladrando mucho sin sentido, no sé qué le ocurre; no suele comportarse así. Alzo la vista en dirección a la casa y distingo algo blanco frente a la puerta, no adivino aún de qué puede tratarse. Empiezo a correr todo lo rápido que puedo, intentando no perder el rastro de Lobo. Mi rostro pasa de la sorpresa a la incredulidad más absoluta. Recostada en la primera de las tres escaleras, frente a la puerta, con sangre en las mejillas y con los ojos fijos en mí. Allí estaba una indefensa muchacha que, apenas rocé su antebrazo para ayudarla a levantarse, casi se desploma y pierde el conocimiento. Puedo tomarla entre mis brazos y la conduzco dentro, la acomodo en el sofá e intento buscar el móvil para llamar a Emergencias. Los dedos me tiemblan muchísimo y ni siquiera me doy cuenta de la sangre corriendo entre mis dedos. Mi corazón late con una fuerza desmedida. La paz termina en ese mismo instante.

		

	
		
			Capítulo 2
¿Quién eres?

			Siempre había creído que yo era de esas personas que reaccionan con rapidez, pero en ese momento no sabía qué demonios hacer mientras esperaba a los sanitarios. Lobo estaba sentado a uno de los lados del sofá con las orejas muy estiradas. Decido sentarme en el suelo al lado del perro y sujeto el hombro de la muchacha con mi brazo derecho. Llevaba un vestido blanco y una chaqueta gris de punto. Mi vista no podía apartarse de aquella fea herida que la joven tenía en la cabeza; no parecía muy profunda, aunque sí sangraba bastante. Los minutos no pasaban, el tiempo parecía detenido, ni rastro de la ambulancia, la impaciencia podía conmigo. Repentinamente, Lobo corrió hacia la puerta y en aquel momento escuché la sirena. Por fin, esta chica necesita ayuda urgente. Me siento inútil por no poder resolver nada; desde muy pequeño había detestado pedir ayuda y me enorgullecía valerme y salir de los problemas solo, aunque esta vez era demasiado grave el asunto.

			Un joven y estiloso sanitario me preguntó qué había pasado, mientras el segundo de a bordo insistía en que le dijera el nombre de la paciente.

			—Estaba en mi puerta cuando he venido de caminar. La he cogido y ha perdido el conocimiento. No la conozco —dije notando que la voz me temblaba por momentos.

			—Voy a tomar nota de su teléfono para ponerme en contacto con usted si lo necesitamos. Mi consejo es que esté localizable —dijo con voz alta y clara el joven conductor de la ambulancia.

			—Sí, sí, por supuesto. Si me necesitan para algo, aquí me encontrarán —contesté todo lo serenamente que podía.

			Intento no perder detalle y veo entonces cómo la introducen ágilmente ya acomodada en su camilla dentro de la ambulancia y no aparto la vista de la carretera hasta que no es más que un punto amarillo a lo lejos. Tengo claro que hoy no voy a pegar ojo, eso seguro. Intento calmar mis nervios con una infusión calentina, doy la cena a Lobo y froto concienzudamente la mancha de sangre del sofá.

			Salgo al pequeño porche de vigas de madera de nogal detrás de la casa, tomo asiento en el banco de mis abuelos y contemplo la montaña con su cumbre ya nevada. Hace frío, pero eso es lo de menos. No logro dejar de pensar en esa chica. ¿Cómo le irá? Seguramente esté bien atendida y se recuperará pronto, me da por creer. Decido pintar un poco frente a la chimenea todavía encendida. El perro duerme ajeno a todo enroscado en su cojín. Todo parece en calma, pero yo no puedo apartarla de mi cabeza.

			A las cuatro y pico de la mañana observo el lienzo. En él aparece una muchacha de tez pálida y angelical caminando en medio de un campo de trigo. El cielo está nublado y su vestido blanco parece mecerse con el viento, igual que su largo y ondulado pelo negro. Sin duda, era ella, era la muchacha misteriosa que apareció sin avisar en mi puerta a finales del otoño.

			Al igual que el resto de la semana, Óscar desayuna a las siete en punto y se va a trabajar. Lobo hoy no quiere acompañarlo y no se sube al todoterreno, así que Óscar pasa la mañana trabajando en el monte. Estaba deseando llegar a casa y llamar a los servicios de emergencia de Cistierna. Ellos habían atendido su llamada la noche anterior y podría preguntar por la chica. Necesitaba saber que estaba bien; necesitaba quedarse tranquilo. De camino a casa sonó el móvil. Era del Hospital de León. Querían información sobre la muchacha y Óscar no podía ayudarles. Eso le ponía muy nervioso. Como un impulso, se duchó rápidamente y se vistió con vaqueros y camisa blanca. Necesitaba ir a verla, necesitaba preguntarle por qué apareció en su puerta la noche anterior, hacia dónde se dirigía, si él podía servirle de ayuda. Lo cierto era que Óscar se sentía obligado a ayudar a esa mujer, necesitaba protegerla, no entendía muy bien por qué.

			Llegó al Hospital de León en cuarenta y cinco minutos y preguntó por ella. Le dejaron subir a la habitación. Dos policías estaban en la puerta. Óscar respiraba fuerte, podía sentir nítidamente los latidos de su corazón. Allí estaba ella, sentada en el sillón, con la mirada perdida hacia la enorme ventana. Óscar no dijo nada; también miró por la ventana. Así permanecieron inmóviles durante unos segundos que parecían minutos, hasta que ella se giró.

			—Muchas gracias por llamar a la ambulancia ayer —dijo con una voz muy dulce, aunque algo débil.

			—No es nada. ¿Cómo te encuentras? —pregunté fríamente cual doctor.

			—Me han dado calmantes y ya no me duele tanto la cabeza, pero no me acuerdo de nada. Los médicos me han dicho que recuperaré la memoria, aunque no saben cuánto tiempo tendrá que pasar —dijo la muchacha con tristeza.

			—¿No sabes cómo llegaste hasta mi pueblo, hasta mi casa? ¿No recuerdas cómo te heriste en la cabeza? —continuó hablando Óscar, entre asustado y sorprendido.

			—Siento decirte que ahora mismo ni siquiera recuerdo mi nombre —susurró la muchacha agachando la cabeza.

			La dulce chica rompió a llorar, pero en silencio. Óscar observó que tenía los ojos rojos y la vio tan sumamente desvalida que se dirigió a ella con paso firme y se arrodilló a su lado. Los ojos de ambos se cruzaron y ninguno de ellos apartó la mirada; no se atrevieron a retirarse ni a mover un solo músculo no sé por cuánto tiempo, hasta que, finalmente, Óscar intentó consolarla pronunciando un discurso de amigo. Y es que le parecía que se conocían desde siempre. Aquella muchacha le daba confianza, y él no solía equivocarse con las personas.

			—Necesitas estar tranquila, no te preocupes. Serán unos días y empezarás a recordar. Además, seguro que te estará buscando tu familia —dijo el agente forestal muy seguro.

			—Los policías me han dicho que han comunicado mi desaparición en la prensa y en la tele. La verdad es que me han hecho una foto horrible con esta venda en la cabeza y estas ojeras que tengo —dijo la chica dejando adivinar una preciosa sonrisa.

			—Estás preciosa con venda y todo —dijo Óscar galante, mientras observaba unos incipientes coloretes en la carita de ella.

			Tras unos segundos, la muchacha preguntó al joven cómo se llamaba.

			—Perdóname, no me he presentado. Me llamo Óscar, y soy agente forestal en la zona donde te encontré, en la montaña oriental de León —contestó orgulloso.

			—Yo no sé cuál será mi profesión, pero sí sé que me gusta la música —dijo ella, levantando la manga de la bata y mostrando un tatuaje en su antebrazo izquierdo con unas notas musicales y unas florecillas muy finas.

			—A ver, a ver… —dijo Óscar, mientras buscaba en el móvil Para Elisa.

			Ella cerró los ojos y parecía disfrutar de la pieza mientras sonreía. Óscar pensó que jamás había visto una sonrisa tan bonita y sincera como aquella. Cuando acabó la canción, la joven abrió los ojos y le dio las gracias sin hablar. Era sencillo entenderla, era transparente como el cristal.

			—Creo que sé tocar esa canción. Los dedos saben dónde colocarse en mi cabeza solo con cerrar los ojos —dijo eufórica la guapa desconocida.

			—Me parece increíble. Te recuperarás muy pronto, ya verás —le dijo Óscar, contagiado por los ánimos.

			Una enfermera entró en la habitación y pidió a Óscar que esperase fuera, que iba a curar la herida. Sonó el móvil; era Tomás, preocupado porque no estaba en casa. Óscar resumió lo más escuetamente que pudo su experiencia. Su amigo se ofreció para pasear un rato con Lobo, y decidieron quedar cuando Óscar llegase al pueblo.

			—Ya puede entrar —dijo entre seria y seca la enfermera.

			Óscar abrió la puerta suavemente y la vio en la cama, sentada y con sus manos cubriendo la cara. Tenía unas manos delicadas y preciosas. Óscar sentía lástima por esa chica, le apenaba que todavía nadie hubiera venido a buscarla.

			—Debes irte, Óscar. Tendrás cosas que hacer y familia que estará esperándote —dijo la desconocida tristemente.

			—No te preocupes. Mi familia es Lobo, mi perro fiel. Está atendido, no hay problema —contestó el guarda mientras imaginaba cómo se sentiría si alguien se preocupase por él un poquito.

			—Me acuerdo del perro, es precioso. Mira, también sé que me encantan los animales —dijo la muchacha, ahora algo más tranquila.

			—¿Sabes? He decidido pasar aquí la noche contigo, si no te importa. Si me marcho, seguro que no podré dormir —expuso Óscar así de manera clara sus intenciones.

			—Me sentiré mal si te quedas. Yo estaré bien, no te preocupes. Mañana puedes llamarme y te contaré mis progresos —habló la muchacha restando importancia a cómo debía de sentirse en ese momento.

			Óscar la miró a los ojos tensando sus mandíbulas mientras pensaba una contestación medianamente coherente que darle a una dulce muchacha que se había encontrado por casualidad, una increíble e inimaginable casualidad.

			—No pretendo que te encuentres avergonzada conmigo aquí en la habitación. Puedo dormir en el pasillo —indicó el forestal señalando hacia la puerta.

			—Contigo estoy tranquila, de verdad. Solo quiero que no pases una mala noche por mi culpa. Ya has hecho bastante por mí, ¿no te parece? —presionó la muchacha.

			—Bueno, como tú quieras. Te dejo aquí apuntado mi teléfono, y espero que me llames si te ocurre o necesitas algo —expuso el atractivo joven que acababa de perder la batalla.

			Óscar apuntó su teléfono en un pequeño papel doblado que parecía ser una receta. Su ceño estaba fruncido, mostrando abiertamente la preocupación que sentía en ese momento. La muchacha observó su mano fuerte y cuidada mientras apuntaba su número.

			—No te preocupes por mí, que aquí me tratan muy bien —manifestó la chica, convencida y con su sonrisa maravillosa.

			—Mañana te llamaré —dijo Óscar con decisión.

			Ella le lanzó un beso con la mano y él le dedicó la mejor de sus sonrisas.

		

	
		
			Capítulo 3
La tele

			Los días siguientes pasaron de igual manera. Óscar terminaba su trabajo, se acicalaba un poco y se iba al hospital a visitar a la chica misteriosa. Su vida había cambiado bastante durante la última semana; eso mismo había pasado en el pequeño pueblo, se podría decir bastante revolucionado. Todos preguntaban a Óscar si la chica ya recordaba algo, que cómo se encontraba, que cómo era. Así, infinidad de preguntas, algunas bastante indiscretas. La verdad es que en aquel lugar y en los alrededores nunca había pasado algo así. Esto iba a ser el tema de conversación durante meses. La gente estaba confusa y expectante. Sin embargo, Óscar tan solo pensaba en ella, en su bienestar nada más. Cada día parecía estar más recuperada y fuerte, aunque un poco agobiada por no recordar aún quién era.

			Una noche, al llegar al pueblo en su coche, Óscar pudo observar cierto revuelo, ruido, música y luces, muchas luces. Aquello parecía la verbena del verano, aunque lo extraño es que esta vez no se bailaba en la plaza, sino muy cerca de su casa. Desde que se rodó Villaviciosa de al lado, no se había vivido por la zona nada igual.

			Una joven reportera se acercó rápidamente a él, seguida de cerca por un cámara. Empezó el interrogatorio. Óscar no podía más, estaba agotado física, pero, sobre todo, mentalmente. Parecía que la periodista tan solo se interesaba por la identidad de la chica y la relación que les unía desde que la había encontrado. Óscar pensó que esto era una buena oportunidad para que la familia de la joven pudiera verla en la tele, pudiera reconocerla y vinieran a buscarla. La verdad es que esa muchacha necesitaba respuestas. Así que, sin pensarlo mucho, sacó el móvil y mostró una foto de los dos, que habían hecho hacía unas horas frente al ventanal del hospital, a la cámara. Ambos estaban sonriendo y parecían felices. En ese momento, el móvil empezó a sonar. Óscar vio que se trataba de un número muy largo, se excusó y entró rápidamente en casa. Era el médico de su amiga, que le informaba de que mañana a mediodía le darían el alta. Óscar quedó en ir a buscarla al día siguiente.

			El joven colgó el teléfono, se dio una ducha y se preparó un té. Lobo le observaba desde su rincón favorito, muy cerca de la chimenea. El móvil volvió a sonar. No conocía ese número. Sintió curiosidad y contestó. Se trataba de su todavía mujer. Le pareció tan extraño que se pusiera en contacto con él después de tanto tiempo que le preguntó si le sucedía algo. Ella respondió que el que tenía problemas era él y le sugirió que pusiera la tele.

			—A mí me lo puedes contar, Óscar. ¿Quién es ella? ¿Dónde la conociste? —preguntaba de forma insistente su ex.

			—Lo que están diciendo es real, Rosa. No sé quién es y ella tampoco lo recuerda —explicó el guarda algo abrumado por tanto interés.

			—Esa historia es increíble. Vaya cosas te pasan en ese soporífero pueblo tuyo —dijo Rosa en plan de mofa.

			—Sí, aquí no nos aburrimos. Y tú, ¿cómo estás? —preguntó Óscar intentando desviar el tema y ser educado a la par.

			—Pues aburrida. Me queda una semana de vacaciones y estoy pensando en ir a visitarte. Igual, puedo vivir alguna aventura —dijo Rosa en serio, aunque el agente forestal no sabía cómo interpretar aquello; estaba demasiado sorprendido.

			—Puedes venir cuando quieras, ya lo sabes —declaró Óscar, que pensaba que era un farol y que nunca la vería por allí.

			—Cuídate. Un beso —se despidió Rosa más cariñosa de lo que Óscar recordaba.

			—Adiós, Rosa. Un beso —contestó el joven.

			Óscar miró por la ventana. El té verde se había quedado helado. Le parecía mentira que Rosa se interesara por él ahora precisamente. Llevaban casi tres años sin hablar. La verdad es que sentía curiosidad por saber qué ideas le pasaban por la cabeza. Habían mantenido una relación de noviazgo durante unos cinco años y se habían casado, y a Óscar le seguía pareciendo una total y absoluta extraña.

			Pensó en ella, tan solo en ella, en la dulce muchacha que plasmaba en sus lienzos durante aquellas noches de insomnio. Ya la echaba de menos; echaba de menos notar los latidos de su corazón cuando se acercaba a la habitación del hospital, justo antes de llamar a la puerta. Luego, cuando sus miradas se cruzaban, el corazón volvía a calmarse y la paz volvía de nuevo.

			Otra vez el teléfono. En esta ocasión, Óscar lo miró y sonrió. Era Tomás.

			—Menudo lío, amigo. Sabes que estoy aquí para lo que necesites, ¿vale? —aseguró el bueno de Tomás.

			—Ya lo sé. ¿Has visto lo guapo que salgo en la tele? —preguntó Óscar con guasa.

			—Siempre te mira alguna chica. No sé qué te ven —respondió Tomás algo susceptible.

			—¡Ja, ja, ja! Mañana le dan el alta. Voy a traerla a casa. No tiene adónde ir —informó Óscar a su mejor amigo.

			—Si ya lo has decidido así, estoy contigo. ¿Has pensado en la comida o en la ropa? —preguntó ahora Tomás, que desde siempre había sido el precavido del grupo de amigos desde bien pequeños.

			—Pues no lo había pensado. Ahora mismo tengo en el frigo un cartón de leche y una bolsa de zanahorias —dijo riéndose Óscar mientras observaba el interior de la nevera, que daba pena, la verdad.

			—Si quieres, voy a hacer un poco de compra mañana, que no trabajo —se ofreció Tomás, que solo quería lo mejor para su buen amigo de la infancia.

			Óscar en ese momento pensó en qué haría sin Tomás, y que no quería perderlo nunca, y se lo dijo, agradecido.

			—Te las arreglas muy bien. Saldrías en el telediario, por ejemplo —manifestó Tomás socarrón.

			—¿Y la ropa? No se me ocurre qué comprarle, no sé qué le gusta, ni qué talla usa, ni nada —pensaba Óscar en alto.

			—Cogeré algo a mi hermana del armario y te lo llevo mañana —dijo Tomás, un experto en soluciones rápidas y efectivas.

			—No me gusta que hagas eso sin avisarla, Tomás —dijo Óscar algo molesto.

			—Si no se lo ha llevado a Barcelona, es que no lo necesita, no te preocupes. Además, si me echa la bronca, le digo que es para ti y seguro que no pasa nada. La tienes embobada cada vez que viene —respondió Tomás.

			—No digas chorradas. Somos colegas, sin más, y lo sabes —manifestó el forestal convencido.

			—Pensándolo bien, me parece raro que no me haya llamado con todo este revuelo que has formado. Le habrá tocado turno de noche y no habrá podido ver la tele. Verás mañana cómo me llama o igual te llama a ti —comentó Tomás.

			Óscar prefería que su amigo le pidiera la ropa a su hermana, pero estaba muy agradecido igualmente.

			—Gracias a ti, por no dejar que me aburra en este pueblo. Mañana nos vemos. Descansa —dedicó Tomás la sincera despedida a su amigo del alma.

			—Y tú. Hasta mañana —respondió Óscar con, no sabría definir bien, aquella cara algo pálida, de ojeras marcadas, a medio camino entre el cansancio y la preocupación.

		

	
		
			Capítulo 4
En casa

			Óscar condujo hacia el Hospital de León intentando llegar puntual, a la hora indicada por el doctor, llevando consigo una bolsa con ropa que Tomás le había metido apresuradamente en el maletero del coche. Óscar esperaba que jamás la vida pudiera separarlos. Contar con un amigo como Tomás era todo un regalo que le había hecho sentir desde siempre muy afortunado.

			Llamó suavemente a la puerta y nadie contestó. Abrió muy despacio. La habitación estaba vacía. La cama, hecha, y una mujer limpiando el baño. Ni rastro de la muchacha misteriosa. Óscar se sintió vacío. La señora de la limpieza le dijo que la joven había bajado hacía un momento con un celador a hacerse una prueba antes de darle el alta. Óscar suspiró aliviado. Se dirigió a la ventana y centró su mirada en aquellas casas con sus rojos tejados, imaginando a las personas que habitarían dentro de cada una. De repente, entró un celador llevando a su chica misteriosa en una silla.

			—Hola, Óscar. ¿Cómo has venido hoy tan pronto? —saludó con su voz dulce la muchacha.

			—He venido a buscarte. Te llevo conmigo, si no tienes problema —dijo Óscar todo seguido tal y como lo venía ensayando en el coche.

			—No tienes por qué hacerlo. La verdad es que cuando sepa quién soy te lo pagaré, te intentaré pagar todo lo que has hecho por mí. Eso espero no olvidarlo nunca —dijo con la voz rota.

			—No te preocupes por nada. Solo quiero que estés bien —dijo el guarda acercándose a la chica.

			El doctor entró y le entregó a Óscar unas pruebas y una analítica que tendría que hacerse la guapa desconocida dentro de un par de meses. Óscar le agradeció sus cuidados y atenciones. El doctor se despidió diciendo que con pacientes así daba gusto trabajar.

			—Te he traído una bolsa con algo de ropa. No sé si te gustará o si te quedará bien. Tomás, mi amigo, la ha cogido prestada del armario de su hermana, que ahora está trabajando en Barcelona —explicó Óscar a la muchacha.

			—Tranquilo. Seguro que es más bonita que el camisón del hospital —dijo ella sonriendo.

			La muchacha entró en el baño y pocos minutos después salió un poquillo avergonzada. Óscar no podía saber por qué bajaba la mirada. Se acercó lentamente a ella.

			—Estás preciosa —susurró Óscar con voz entrecortada.

			La verdad es que Óscar estaba sorprendido del tipazo que tenía la muchacha. Con la bata del hospital se disimulaba bastante, pero con esos vaqueros no podía esconderse. Era una delicia para la vista esa chica, pensó Óscar. Se había puesto unos vaqueros azules ajustados, una blusa rosa con las mangas transparentes y unos botines marrones. Se había recogido el pelo en una coleta alta y a Óscar le pareció que tenía los ojos más increíbles que había visto jamás.
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